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INTRODUCCION 

la Hoja de Valmaseda se encuentra situada en el extremo suroccídental 
de la provincia de Santander y abarca también parte de las de Vizcaya y 
Burgos. 

Morfológlcamente destacan las alturas dadas por calizas periarrecifales 
-urgonianas- en los alrededores de Ramales de la Victoria y Truclos, así 
como la alineación de los Montes de Ordunte, en el extremo SE. de la Hoja. 
las alturas oscilan entre 20 y 1.018 m. De la red hidrográfica destacan los 
ríos Asón (parte de su curso discurre encajado en una gran falla cerca de 
Ramales), Gándara, Carranza. Agüera y Ordunte, que vierten sus aguas al 
Cantábrico. los núcleos de población más importantes son Valmaseda. Ra­
males de la Victoria y Truclos. 

Geológicamente la Hoja pertenece a la Cuenca Cantábrica, situándose 
en las proximidades de su zona central, que se caracteriza por la fuerte 
subsldencia y por consiguiente el gran espesor que alcanzan las series per­
tenecientes al Cretácico. 

Aparecen materiales que van desde el Triásico hasta el Cretácico Supe­
rior, existiendo además algunos recubrimientos cuaternarios. 

El Triásico está representado por materiales arcilloyesíferos y salinos 
del Keuper, que afloran siempre de forma diapírica. 

Del Jurásico se han reconocido sedimentos marinos pertenecientes al 
lías y Dogger. 
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El Malm, Berriasiense y Valanginiense Inferior-Medio se presentan en 
facies Purbeck. 

El Valanginiense Superior, Hauteriviense y Barremiense aparecen en fa· 
cies Weald. 

El resto del Cretácico Inferior está constituido por sedimentos marinos 
y se caracteriza por su gran variabilidad de facies, estando bien represen­
tados el Aptiense y el Albiense. 

Del Cretácico Superior sólo afloran en la Hoja sedimentos terrígenos y 
margosos, pertenecientes al Cenomaniense. 

El Cuaternario se presenta en recubrimientos de reducida extensión. 
Pueden distinguirse dos áreas de diferente significado tectónico: 

La mitad norte de la Hoja presenta una importante red de fracturación, 
destacando los accidentes de claro origen diapírico de Ramales y Río Gánda­
ra. en donde afloran materiales del Jurásico con direcciones N.-S., casi per­
pendiculares a las tendencias regionales de la serie mesozoica en esta zona 
de la Cuenca Cantábrica. 

La mitad sur se caracteriza por su tranquilidad tectónica, debido al amor­
tiguamiento de las estructuras en la potente serie del Alblense. 

En la actualidad sólo existe una explotación minera activa que extrae Zn, 
Pb y F2Ca. En el pasado. fueron importantes los grupos mineros existentes 
en Alén. También se extraen actualmente materiales calizos y dolomíticos 
del Aptiense-Albiense Inferior para la construcción y obtención de refrac­
tarios. así como arcillas albienses para la fabricación de ladrillos. 

La información previa, en lo que a cartografía geológica se refiere, se 
reduce a los mapas de RAT [1959) Y de Síntesis del IGME, ambos a escala 
1 :200.000. A escala 1 :50.000 se ha dispuesto de mapas fotogeológicos inédi~ 
tos. realizados por diferentes compañías dedicadas a la investigación petro­
IIfera. También se ha dispuesto de cartografía a escala 1 :25.000 de parte 
del cuadrante noroccldental de la Hoja (BAENNEA. 1972). . 

2 ESTRATlGRAflA 

Afloran en la Hoja materiales pertenecientes al Triásico, Jurásico, Cre­
tácico y Cuaternario. 

Del Triásico solamente aparece la facies Keuper, siempre a partir de 
zonas de debilidad, presentándose muy recubierta. Los datos suministrados 
por los sondeos petrolíferos existentes en la región· revelan la existencia 
de materiales triásicos de facies Bunt, en profundidad. 

El Jurásico Incluye sedimentos marinos del Lías y Dogger, estando el 
Malm representado por materiales en facies Purbeck, que no pueden sepa-
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rarse de los sedimentos de esta facies de edad Cretácico Inferior. Aflora ex­
clusivamente en el cuadrante noroccidental de la Hoja. 

El Cretácico Inferior consta de materiales en facies Purbeck (Berriasiense­
Valanginiense Medio) y Weald (Valanginiense Superior.Barremiense), así 
como de diferentes litologías de edad Aptiense y Albiense. Cubre casi la 
totalidad de la Hoja y constituyen los afloramientos más importantes de 
la misma. 

Del Cretácico Superior sólo se encuentra representado el Cenomaniense, 
que aparece exclusivamente en el borde sur-oriental de la zona. 

los depósitos cuaternarios recubren los materiales mesozoicos, en forma 
de pequeñas manchas irregularmente distribuidas. 

2.1 TRIASICO 

2.1.1 Facies Keuper (T G2-3) 

Aflora exclusivamente en la Franja Cabalgante de Ramales, inyectado 
en zonas de fractura en los alrededores de Gibaja (X=620.950, V=963.700) 
y Rasines (X=621.300, V=967.100). Está constituido por arcillas varioladas 
yesíferas con -Jacintos-. 

En el sondeo petrolífero Ancillo-1 (AUXINI) (X=614.580, V =960.600) se 
han atravesado 62 metros de arcillas abigarradas con intercalaciones de 
anhidrita y 370 m. de areníscas con intercalaciones de arcillas dolomíticas 
al techo. Probablemente estas últimas corresponden a la facies Buntsandstein. 

Al faltar regionalmente las facies carbonatadas (calizas y dolomías) del 
Muschelkalk se incluye parcialmente éste en la notación de la facies Keu­
per (TG2-3)' 

2.2 TECHO TRIASICO V JURASICO MARINO 

Aflora en los alrededores de Ramales, Gibaja y Rasines en la 'Franja Ca­
balgante de Ramales, así como en el valle del río Carranza y zona tectoni­
zada de río Gándara (ver esquema tectónico de la Hoja). 

El Jurásico de la Hoja ha sido estudiado· por la mayor parte de los auto­
res que han trabajado en la región, destacándose MENGAUD (1920), KAR­
RENBERG (1934), RAT (1959), DAHM (1966), RAMIREZ DEL POZO (1971) Y 
BRENNER (1972). 

2.2.1 Rethiense-Hettangiense-Sinemuriense Inferior y Medio (T A33-J¡;) 

Sus afloramientos se encuentran siempre muy tectonizados en las uni· 
dades estructurales citadas en el párrafo anterior, por lo que no existen 
zonas favorables para un estudio estratigráfico de detalle. 
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La serie está constituida por un conjunto de dolomías, masivas y vacuo­
lares (carniolas) en la base y tableadas o bandeadas hacia arriba, y calizas 
microcristalinas bien estratificadas en capas de 30-70 cm. En algunos puntos 
se observan brechas calizo-dolomíticas intercaladas en el tramo dolomítico. 

Las calizas superiores son micritas fosíliferas, con secciones de Lingu­
fina gr. pupa (TERO.l, Astacolus sp., Lenticulina sp., Gasterópodos y restos 
de Crinoldeos. 

La potencia total de la unidad puede estimarse en unos 200 m. 

3·0 
2.2.2 Sinemuriense Superior.Pliensbachiense·Toarciense y Dogger (J12-2) 

Aparece en afloramientos flanqueados por fallas en las mismas áreas 
que la unidad anterior. 

Está constituido por una alternancia de calizas arcillosas grises y margas 
hOjosas también grises, en la que sólo es posible separar el Oogger y Lías 
por criterios paleontológicos. 

Las mlcrofacles corresponden a micritas fosilrferas arcillosas con Len· 
ficullna sp .• restos de Crlnoideos, Ostrácodos. Belemnites y Microfilamentos 
a techo de la serie. 

La potencia del tramo es muy diffcil de calcular, dadas las caracterrsticas 
del afloramiento. Regionalmente oscila alrededor de los 600 m., aunque en 
la zona no se encuentran, en esta unidad, sedimentos superiores al Bajociense. 

Ha sido estudiado en la columna estratigráfica de Ramales de la Victo­
ria (X=617.620; Y=962.025). 

Alternan calcllutltas arcillosas y arcillas calcáreas negras. hojosas. con 
pirita. en capas de 1Q..50 cm. Las calizas presentan con frecuencia filoncillos 
de calcita. 

Son biomicritas y biopelmicrltas con Eothrix alpina LOMB.. Actinopo­
rella sp., Lenticulina sp., DentalIna sp., Microfllamentos. Crinoldeos y Os· 
trácodos. En los levigados se ha reconocido Lenticulina münsterl (ROEMER). 

El espesor aflorante en la columna de Ramales es de 85 metros y corres· 
ponde a los términos superiores del Dogger (Calloviense Inferior). 

En el sondeo Anc1ll0-1 (AUXINIl, se han atravesado unos 128 m. de Dogger. 

2.3 MAL M Y CRETACICO INFERIOR NO MARINOS 

2.3.1 Malm-Berriasiense en Facies Purbeck (Jp33,CPll) 

Aflora en los alrededores de Ramales y en la zona tectonizada de río 
Gándara. 
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Comienza con un conglomerado de matriz arenosa algo cementada. con 
cantos de caliza sub litográfica de color rosado o cremoso. El espesor de 
este banco es de 5 m. en el corte de Ramales. Sin embargo. en otros puntos 
sólo alcanza 1.5 m. de potencia y es pollmictico (cantos de cuarzo y caliza). 
En la zona tectonizada de río Gándara existen dos niveles de conglomerados 
poligénicos de 1 m. de espesor, separados por 3-4 m. de areniscas de grano 
grueso. 

A continuación viene un tramo de 50-50 m. de areniscas, en ocasiones 
calcáreas, y arcillas arenosas ocres entre las que se intercalan algunas cali­
zas (blomicritas). que contienen secciones de Gasterópodos, Ostrácodos, la­
melibranquios, Anchispirocyclina lusitanica (EGGER) y Characeas. En los 
levigados se han reconocido Anehispirocyclina lusitaniea (EGGERJ, Haplo­
phragmoides sp., Gasterópodos, lamelibranquios y Ostrácodos. 

Termina la unidad con unos 40 metros de calizas arcillosas negras, arci­
llas calcáreas también negras. las calizas suelen ser fétidas y contienen 
granos de cuarzo. Son biomicritas, arcillosas en ocasiones. con Darwinula 
If'lguminella (FORBES) y Candona sp. las arcillas calcáreas han proporcio­
nado las siguientes especies de Ostrácodos: Bisuleoeyprís forbesii (JONES). 
Maerodentfna (Dietyocythere) mediostricta transfuga MALZ, Scabrieulocypris 
trapezoides ANDERSON, Cypridea tumescens (ANDERSONJ, Fabanella polita 
palita (MARTIN) y Cytheropteron sp. 

Todos estos sedimentos pueden considerarse como de facies salobre,. 
lacustre. 

2.3.2 Valanginiense Inferior y Medio en Facies Purbeck (C::2) 

En la Hoja afloran del orden de 30-50 m. de calizas marinas o transicio­
nales sobre los sedimentos salobre-Iacustres de los términos de la facies 
Purbeck. Son calizas gris oscuras y pardo amarillentas masivas, en ocasiones 
arenosas. cuyas microfacies son de biomicritas y bioosparitas con Anehispi­
rocyclina lusNanica (EGGER1. Neotrocholina valdensls REICHEl. Haplophrag­
moldes sp., Acicularía sp., Briozoarios. Ostreidos, Algas, Gasterópodos y 
Ostrácodos. 

2.3.3 Valanginiense Superior-Hauteriviense-Barremiense en facies Weald 

3-0 
(CW12-14) 

Aflora ampliamente en la mitad septentrional de .Ia Hoja. Ha sido estu­
diado en la columna estratigráfica de Ramales (X=517.500; V=963.600J. en 
donde se han medido 1.100 metros de esta unidad. 

Viene definida por una alternancia de areniscas pardo amarillentas en 
superficie, de grano medio a grueso, generalmente mal clasificadas, estrati-
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ficadas en bancos de 0,20 a 3 m., con arcillas limolíticas y Iimolitas pardo 
amarillentas y rojizas. Predominan las areniscas en la parte media del tramo. 
Es un conjunto normalmente azoico que, a pesar de haber sido densamente 
muestreado, sólo ha proporcionado microfósiles en dos ocasiones, recono­
ciéndose la presencia de algunos Ostrácodos: Cypridea menevensis (ANDER­
SON), Cypridea sp., Bisulcocypris sp., así como la existencia de coprolitos 
piritizados. 

En el extremo oriental de la Hoja aparecen intercalaciones de arcillas 
negras hojosas, que hacia las regiones orientales de la Cuenca Cantábrica 
(zona Vizcaína) adquieren gran desarrollo, llegando a predominar sobre los 
niveles de areniscas y que corresponden a facies de estuario y salinidad 
más alta que las del Weald de la región santanderina. 

2.4 CRETACICO MARINO 

Aflora ampliamente en toda la superficie de la zona estudiada. 
Con anterioridad ha sido estudiado regionalmente por diversos autores, 

destacando los trabajos de VERNEUIL (1852), MAESTRE (1864), CAREZ (1881), 
MENGAUD (1920), KARRENBERG (1934), CIRY (1940), RAT (1959), FEUILLEE 
(1967) y RAMIREZ DEl POZO (1969 Y 1971). 

En la Hoja afloran sedimentos que van desde el Aptiense al Cenomaniense. 
Se presentan en -facies Urgonlanas .. (Aptiense-Albiense), lagunares (Albiense 
y Cenomaniense Inferior) y en facies neríticas del exterior de plataforma 
(Cenomaniense Medio y Superior). 

Ha sido estudiado en las columnas de Ramales (X=617.620, Y=962.025; 
X=616.165, Y=966.061). río Gándara (X=618.062, Y=959.025; X=618.212, 
Y=951.498) y Valmaseda (X=638.765, Y= 960.1 02; X=640.138, Y=951.585). 

2,4.1 Bedouliense Inferior·Medio (C:~!-l52) 

Aflora formando una estrecha banda entre los materiales de la facies 

Weald y las calizasurgonlanas (Cl~~8)' Ha sido diferenciado en la cartogra­
fía en las zonas en donde alcanza suficiente espesor como para ser repre­
sentado. 

En la columna de Ramales está constituido por dos tramos, que de muro 
a techo son: 

- 40 m. de areniscas pardo amarillentas a rojizas, que en la base con­
tienen cantos blandos, alternantes con arcillas limo líticas gris parduz­
cas que contienen Palorbitolina lenticularis (BLUMENB.), Chofatella 
decipiens SCHLUMB y Haplophragmium sp. 

- 80 m. de calizas grises oscuras, desde microcristalinas a bioclásticas 
con juntas arcillosas oscuras. Las mlcrofacies son de biomicritas, 



bíopelmícrítas e intrabiosparitas con secciones de Pa/orbito/ína /en­
ticu/aris (BLUM.) Orbitolinopsis praesimp'ex SCHROEl, Orbito/ína (M.) 
texana parva DOUGlASS, Bacinel/a irregu/aris RADOICIC. Sabaudia 
minuta (HOFKER). Everticyclammina greigi (HENSON). Rudistas y Gas­
terópodos. 

En la zona de Alén. al este de la Hoja. aparece un potente conjunto de 
casi 400 m. de espesor constituido por areniscas de grano medio a grueso 
alternante con arcillas más o menos limolíticas en la base. En la parte supe­
rior afloran margas arenosas y calizas arcillo arenosas. Contienen Pa/orbi­
tolina /enticu/aris (BlUMENB). 

Estos niveles han sido cartografiados en la vecina Hoja de Bilbao (ENA­
DIMSA). como pertenecientes a la facies Weald, aunque su edad Bedouliense 
es evidente por los microfósiles citados. 

Se ha asignado una edad Bedouliense Inferior-Medio al objeto de que 
el desfase estratigráfico entre las dos Hojas sea el menor posible. pero se 
debe hacer constar que su edad puede corresponder, muy probablemente. a 
todo el Bedouliense. 

2.4.2 Aptiense·Albiense Medio (Calizas Urgonianas) (C~~16 y C~~16) 

Aflora en los alrededores de Ramales de la Victoria y en el Macizo de 
Trucios. dando origen a relieves fuertes y escarpados. 

En las áreas en donde no ha sido diferenciada la unidad Bedouliense In-

ferior (C~51). comienza por unos 30-40 m. de areniscas y calizas arcillosas 
bien estratificadas con Ostreidos y Orbitolinas. 

Está definido por una potente serie de calizas recifales a pararrecifales 
grises. con abundantes secciones de Toucasia. Pseudotouc8sia santanderen­
sis (H. DOUVlllE) (a techo) y Orbitolinas. entre las que se intercalan a 
diferentes niveles algunos tramos de dolomías de grano grueso. 

las calizas son biomicritas o intrabiomicritas recristallzadas.que hacia 
la parte baja contienen Pa/orbfto/ina /enticu/aris (BLUMENB). Orbitolinopsis 
praesimp/ex SCHROED. y Orbitolinopsis simp/ex (HENSON). En la parte me-­
día se reconocen Orbito/lna (M.) texana texána(ROENlER). Evertícyc/ammina 
greígi (HENSON). Bacínel/a irregu/aris RADOICIC. Pseudochofatel/a cuvillieri 
DElOFRE. Sabaudfa minuta (HOFKER). Permocalco/us ínopínatus ElllOT. Mu­
nieria baconica DEECKE. Spirop/ectammina sp .• Marínella sp .• Eoguttulina sp .• 
Aciculeria sp.. y Ostreidos. En los niveles superiores las calizas son Intra­
biomícritas e Intrabiosparitas con Orbitolina (M.) texana texana (ROEMER). 
Neorb/lto/inopsis conu/us (H. DOUV.). Paratrocholina /enticu/aris (PAAlZOW), 
Everticyclammina greigi (HENSON), Bacinelfa irregu/aris. RADOICIC y restos 
de Rudistas. 
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De acuerdo con los microfóslles citados, se le asigna la edad Aptiense­
Albiense Medio. 

Esta unidad cartográfica pasa lateralmente a las formaciones Aptienses 
1-3 2..0 1.. 1·2 (Al Y Albiense: CU;3-15 y CI5-1S (Paraurgoniano), CIS (Alblense Inferior), C1S -

biense Inferior-Medio), y la parte inferior de la C::!1 (Albiense Medio-Supe­
rior-Cenoman lense Inferior). 

También se han diferenciado en la cartografía las zonas de cambio lateral 
de la unidad que nos ocupa a las anteriormente citadas. En general están 
constituidas por arcillas, margas y areniscas con pequeños biohermos cali-

zos intercalados (C~:16J. 

2.4.3 Bedouliense Superior-Gargasiense '1 Clansa'lense (Paraurgoniano) 
1-3 1-3 

(Cl53-15 y CCl53-15) 

Aflora en los valles del rio Gándara, Carranza y zona de Alén (Cuadran­
te NE. de la Hoja). 

Ha sido estudiado en la columna de río Gándara y a partir de una larga 
serie de muestras tomadas en el extremo oriental de la Hoja (Carretera 
de Sopuerta y Carretera de Labarrieta a Alén). 

La serie se caracteriza por los frecuentes cambios laterales, siendo muy 
dificil dar una sección tipo de la unidad. 

En la columna de río Gándara la serie, de muro a techo, es como sigue: 

- 75 metros de calizas microcristalinas grises con juntas margosas bien 
estratificadas en capas de 0,5 a 1 m., arcillosas en algunos niveles, 
con intercalaciones de arcillas calcáreas grises al techo. Son biomi­
crltas gruesas con Everticycfammina greigi (HENSON), Tritaxia sp., 
Gfomospira sp., Po líperos , Briozoos, Rudistas y Ostrácodos. 

Los levigados contienen Orbitofina (M.) teKana parva DOUGLAS, Tritaxia 
pyramidata REUSS, Pateffina subcretacea CUSHM y ALEX, Sabaudía minuta 
(HOFKER1, Ammobacufites cf. subcretacea CUSHM. y ALEX y Hapfophrag­
moldes cf. concavus (CHAPMANJ. 

- 130 m. de areniscas y areniscas calcáreas grises con estratificación 
cruzada, que pasan a calizas arenosas. Intercalaciones de calizas y 
calizas arenosas a techo. 

Las microfacies son de calizas arenosas y pelmicritas recristalizadas con 
Tritaxla pyramidata REUSS, Sabaudia minuta (HOFKER1, Everticycfammina 
greigi (HENSON), Eoguttufina sp., Ophtafmidium sp .. Spiropfectaminoides sp., 
Glomosplra sp. y Ataxophragmiidae. 
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- 160 m. de calizas arcillosas. calizas areno-arcíllosas y ocasionalmente 
areniscas calcáreas grises bien estratificadas en capas de 0.2 a 0.4 m. 
alternantes con delgados niveles de 0.1 a 0.2 m. de margas y arcillas 
calcáreas hojosas más o menos arcillo-arenosas. 

Las calizas (calizas arenosas y arcillosas) contienen Sabaudia minuta 
(HOFKER). Trltaxia cf. pyramidata REUSS. Ophtalmidium sp .• Ataxophragmium 
sp., y espículas. En los levigados se ha reconocido la presencia de Ammobacu­
lites parvispira TEN. DAM. A. subcretacea CUSHM. y ALEX, Patel/ina subcre­
tacea CUSHM. y ALEX. Cytherella ovata (ROEMER). Ophtalmidium sp., Gav8-
linella sp., Marginulina sp.. Glomospira sp. y radiolas de Crinoideos. 

En la zona de Alén (borde oriental de la Hoja) aflora una serie de unos 
500 m. de calizas arcillosas y margas de tonos gris oscuros, con figuras de 
sedimentación en bolas. Las calizas arcillosas son generalmente también 
arenosas y suelen contener espículas de Esponjas. En las margas. algunos 
bancos contienen Plicatula, habiéndose leVigado Tritaxia pyramidata REUSS. 
EogtP.tullna anglica CUSHM. y OZAWA y Trochammina sp. 

Estas series margosas «paraurgonianas» se depositan en cuencas semi­
cerradas delimitadas por arrecifes. de los que son equivalente lateral. con 
un régimen de sedimentación de tipo lagunar (<<Iagoon-). Normalmente se 
depositan en aguas de poca profundidad, pero en cuencas muy subsidentes~ 
Debido a este modo particular de sedimentación suelen carecer de Orbito­
línidos, resultando pobres en microfósiles que, por otra. son de escaso valor 
cronoestratigráfico. 

Se han diferenciado en esta unidad las intercalaciones de calizas y cal-

carenitas (CCi;.15) cuando éstas alcanzan un espesor suficiente. 

2.4A Gargasiense-Clansayense-Albiense (Paraurgoniano: Calizas arcillosas 

con espículas) (C::16) 

Los afloramientos de esta unidad están restringidos al ángulo NE. de. la 
Hoja. Su edad viene condicionada por la que tiene en las Hojas adyacentes 
de Santoña (20-04) y Bilbao (21-05). Se trata de una formación con un fuerte 
diacronismo, ya que en Santoña es de edad exclusivamente Albiense Medio 
y Superior, mientras que en Bilbao pertenece al Gargasiense-Clansayense. 
Viene definido por un potente y monótono conjunto de margas calcáreas o 
calizas arcillosas con espículas que. al Norte (Hoja 20-04, Santoña) contienen 
Hedbergella washitensls (CARSEYl. Orbitolina (M.) texana rtexana (ROEMERl 
y Neorbitolinopsis conulus (H. DOUV.l. 

El espesor total de la unidad es muy difícil de estimar, por encontrarse 
sus afloramientos muytectonizados. 
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2.4.5 Albiense Inferior (Serie margosa) (C IS, CC16' y CSI6) 

Aflora extensamente en la mitad sur de la Hoja. 
Ha sido estudiado en las columnas de río Gándara y Valmaseda. 
En la columna de río Gándara viene definido por 360 m. de alternancia 

de margas grises hojosas, más o menos arcillosas y calizas arcillo-arenosas, 
también grises, bien estratificadas en capas de 0,2 a 2 metros, en las que 
se Intercalan algunos bancos de areniscas cuarcíticas. También existen algu­
nas niveles de 10 a 15 m. de calizas microcristalinas tableadas. 

Las calizas son micritas arcillosas, biopelmicritas, biomicritas arcillosas 
e intramicritas arenosas con secciones de Tritaxia pyramidata REUSS, Sa­
baudla minuta (HOFKER), Hedbergella d. washltensis (CARSEY) (en el techo), 
Everticyclammina greígi (HENSON), Marssonel/a sp., Glomosplra sp., Eoguttu­
Una sp., Ataxophragmium sp .. Trochammina sp., Espículas. Ostrácodos, etc. 

En los levigados se han separado Trltaxia pyramidataREUSS, Gavellne/la 
intermedia (BERTH.), Tristlx excavata REUSS, Patellina subcretacea CUSHMAN, 
EoguttuJlna anglica CUSHM. y OZAWA, Epistomina splnulífera (REUSS), Mar­
sonella oxycona REUSS, Hedbergella washítensis (CARSEYl, Haplophragmoi­
des platus LOEBLlCH, H. concavus (CHAPM.), Ammobaculltes parvísplra TEN. 
DAM., A. subcretacea CUSHM. y ALEX, Gyroidínoídes loefter/el (TAPPAN), 
Pleurostomel/a reussi BERTH, Trochammlna oblicua TAPPAN, Dorothia gradata 
BERTH. y Orbltolina (M.) texana texana (ROEMER). 

En la columna de Valmaseda se han medido 150 metros de margas grises 
ligeramente arcillosas, hojosas, que alternan con margas calcáreas y calizas 
arcillosas también grises, estratificadas en capas de 0,30 a 1 m., cuyas mi­
crofacles son de biomlcritas y biopelmicritas arcillosas y limolítlcas, con 
Trltaxía sp. Trochammina sp., Espículas y OstrAcodos. 

La microfauna encontrada en los levigados es semejante a la del corte 
de río Gándara, aunque menos abundante. 

En la mitad occidental de la Hoja se han diferenciado algunas de las In-

tercalaciones de areniscas (Cs:6), así como tam.bién un tramo con predomi­
nio de calizas, tanto más periarreclfales cuanto más al Oeste nos situemos 

(Cc:e). Ambos se han continuado como líneas fotogeológicas de capa cuando 
su espesor no es suficiente como para ser separados del resto de la unidad. 

2.4.6 Albiense Inferior-Medio (Serie arcillo-arenosaJ (C~;2 , CC¡~2 y es:;2) 
los sedimentos pertenecientes a esta edad aparecen formando una amplia 

banda en la mitad sur de la Hoja. Han sido estudiados en las columnas de 
Valmaseda y río Gándara. 

Viene definido por una monótona serie de arcillas, más o menos limolí-
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tic as , hojosas, micáceas, gris negruzcas, entre las que se intercalan bancos 
de areniscas micáceas y limolíticas, gris-amarillentas por alteración, con 
estratificación cruzada, así como niveles de calizas con Rudistas en la zona 
occidental. 

En los levigados se ha reconocido ia siguiente asociación microfaunís­
tica: Orbitolína (M.) texana texana (ROEMER), Ammobaculites parvispíra 
TEN. DAM .. A. subcretacea CUSH. y AlEX., Trochammina oblicua TAPPAN. 
Gavefinella intermedia (BERTH.). Epistomina spinulífera (REUSS), Hedbergella 
washitensis (CARSEV). Haplophragmoides concavus (CHAPMAN), H. globo­
sus LOZO. Patellina subcretacea CUSHM. y AlEX., Anomalina complan8~a 
BERTH .• Tritaxia pyramidata REUSS., Dolocytheridea intermedia OERTLI. Copto 
campylodon Iineolatus ElLlOT. 

El espesor total de la unidad oscila entre 600 m. (Valmaseda) y 700 m. 
(zona de río Gándara). 

Se han diferenciado los bancos de calizas periarrecifales fétidas, con 

Rudistas y Orbitolinas (CC:;2) que aparecen en el cuadrante suroccidental. 
Son biomicritas con Orbitolina (M.) texana texana [ROEMER), Paratrocholina 
/enticu/aris (PAALZOW), Hedbergella cf. washitensis (CARSEV), Tritaxia cf. 
pyramidata REUSS. Neomeris, Acicularia, Barroisia, Uthathammium, Litho­
phyllum, Políperos y Briozoos. 

La potencia de estas barras no sobrepasa los 20 metros y cambian late­
ralmente a margas con disyunción en -bolas concéntricas». 

También se han distinguido los bancos con predominio de areniscas (CSI~2). 
que al igual que los niveles calizos (CC:~2) se han continuado en la carto­
grafía como líneas fotogeológicas de capa cuando su espesor no permite 
su diferenciación como horizonte guía. 

2.4.7 Albiense Medio.Superior a Cenomaniense Inferior (C;~:21) 

Se trata de un potente conjunto de alternancias de arcillas arenosas, ho­
josas. gris oscuras, y areniscas cuarcíticas a limolftlcas con predominio de 
estas últimas. Existen todos los pasos entre areniscas limosoarcillosas (sublic 

tarenitas a subarcosas con fragmentos de roc'as y feldespatos calcosódicos) 
a argilolitas arenosas (subarcosas). En la parte inferior contienen moldes de 
Orbltollna (M.) texana texana (ROEMER), mientras que en la superior hay 
otras que se clasifican como Orbitolina gr. concava (LAM.). También son 
abundantes los siguientes microfósiles: Ammobaculites parvispira TEN. DAM" 
A. subcretacea CUSHM. y AlEX., Cytherella ovata (ROEMER). Trochammina 
oblicua TAPPAN, T. inflata (MONTAGU), Tritaxia pyramldata REUSS., Gaveli­
nella intermedia (BERTH)y Coptocampylodon lineo/mus ELLlOT. 

Esta unidad reposa sobre la descrita en el apartado anterior en la zona 
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sur de la Hoja. mientras que yace sobre las .Calizas Urgonianas- (C~;~!6) al 
norte. donde constituye el denominado .Complejo supraurgoniano-. 

En la columna de Valmaseda tiene un espesor de 2.300 m .• que aumenta 
extraordinariamente hacia el Este (4.000 m. en Barambio, Hoja 21-06), dismi­
nuyendo hacia el Oeste (1.500 m. en el Puerto de Tornos. Hoja 20-06) al 
mismo tiempo que comienza a tener carácter más continental. teniéndose 
facies parálicas. de tránsito a las de Utrlllas. en la zona occidental de la 
Hoja 19-06 (Espinosa de los Monteros). 

2.4.8 Cenomaniense Infeñor (C;!) 

Aflora exclusivamente en el borde sur de la Hoja (Montes de Ordunte). 
yaCiendo sobre los sedimentos descritos en el apartado anterior. 

Está constituido por areniscas grises y amarillentas de grano medio a 
límolíticas. micáceas. más o menos cementadas que alternan con bancos de 
Iirnolitas a veces arenosas, hojosas. micáceas. gris oscuras. Hacia el techo 
predominan -las margas arenosas y arcillosas. hojosas. grises. 

Esta unidad cartográfica se ha diferenciado por la abundancia de Orbitoli­
nas. entre las que se han determinado Orbitol/na (M.l aperta (ERMANNJ. 
Orbltollna conC8Va concava (LAM.) y Orbitolina concava quatarlca HENSON. 

En la columna de Valmaseda afloran unos 600 m. de esta formación, cuyo 
espesor se reduce considerablemente hacia el Oeste (110 m. en la Hoja 20-06. 
Villasana de Mena). 

2.4.9 Cenomanlense Medio-Superlor (C:;a) 

Sus afloramientos se restringen a los existentes en el ángulo SE. de 
la Hoja. en donde aparecen los términos más Inferiores de esta unidad. 

Viene definido por un conjunto esencialmente margoso. gris. con inter­
calaciones de calizas arcillosas, también grises. que en ocasiones son acu­
sadamente nodulosas. teniendo a techo de la formación disyunción bolar 
(<<Flysch de bolas", CIRY y MENDIZABAl, 1959). las calizas son normal­
mente blopelmlcritas arcillosas y limo líticas. Se caracteriza por la presencia 
de ROfftllpora apennlnica RENZ. y Rota/ipora cushmanJ (MORROWJ, en los 
tramos más bajos, que son los aflorantes en la Hoja. 

la potencia total de la unidad. medida en la vecina Hoja de Villasanade 
Mena (20-06). es de 550 a 600 m. 

2.5 CUATERNARIO 

2.5.1 Pleistoceno (OlT) 

Del Pleistoceno aparecen terrazas fluviales constituidas por bolos y can­
tos redondeados de caliza y areniscas cuarcíticas englobados en una matriz 
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arenosa. En los valles del Calera (Ramales) y Carranca (Gibaja). se encuen­
tran a 20 m. de altura sobre el nivel actual del .talweg». 

2.5.2 Holoc8no (02AI, 02C y 02CU) 

- Aluviones (OzAI), Constituidos por depósitos de gravas, arenas y limos. 
Destacan los de los ríos Asón, Carranza, Calera y Agüera. 

- CoIuviones (02C), Los derrubios de ladera más importantes están for-

mados por bloques. bolos y cantos de calizas urgonianas (C~~~16) y se sitúan 
en zonas de fuertes pendientes en los alrededores de Ramales de la Victoria. 

- Cubetas de descalcificación (02CU). Se han diferenciado en la c~=:::-... 

gratia las zonas en las que abundan las arcillas rojas de descal ilítf"" 
en las formas de absorción kárstica (Dolinas, uvalas y poljés) de §ll adas ~ 

0.2 'jlllt ~ 
sobre las calizas urgonianas (Cl5-lS)' ~ 

~ .. 
3 TECTONICA 

• 
3.1 TECTONICA REGIONAL ~ 

~ 
En la Hoja de Valmaseda llama poderosamente la atención ~xisten· ~ ~ 

cla . de alineaciones de tendencia N.-S. y NE.-SO. coexistentes • '# 2/J:1sl~I'~ 
ONO.·ESE. que son las dominantes en esta zona de la Cuenca Can 
En la parte occidental de la Hoja, las orientaciones tienden a ser E.-O. co-
mo continuación de las existentes en la Hoja adyacente 19-05 (VílIacarriedo). 

Estas directrices (N.-S. y E.-O.) se Interpretan en principio como reflejo 
de estructuras de zócalo, pudiendo admitirse un cierto despegue tectónico 
del Mesozoico a nivel del keuper. 

Las fallas de dirección E.-O. (falla de Ramales) se interpretan como una 
prolongación del gran accidente tectónico conocido bajo el nombre de 
-Franja Cabalgante del Escudo de Cabuérnlga» que constituye un saliente del 
Macizo Asturiano hacia el este (Hoja de Cabezón de la Sal y Los Corrales de 
Buelna), en el que los materiales carboníferos y permotriásicos cabalgan sedi· 
mentos mesozoicos. 

Existe, además. otra gran zona de debilidad de orientación N.-S., que va 
desde Ramales de la Victoria hasta la Ría del Asón, en la que son freo 
cuentes las inyecciones del keuper: Bahía de Santoña en la Hoja 20-04, 
Gibaja (X =620.850, Y=963.700) y Rasines (X =621.300. Y=967.100). 

Las direcciones NE.-SO. se observan en el borde meridional de la Hoja 
y describen un arco progresivo. hasta tomar orientaciones ONO.-ESE. Hacia 
el oeste de la zona de curvatura las potencias del Albiense. Aptiense y 
Cretácico Superior disminuyen. mientras que hacia el este aumentan. Las 
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directrices regionales observadas a nivel de Cretácico Inferior siguen la 
tendencia general ONO.-ESE. (área anticlinal de Carranza, anticlinal de 
Ancillo) como terminación del gran abombamiento correspondiente a la 
-Franja Cabalgante del Escudo de Cabuérniga-. Pensamos, con las debidas 
reservas, que este giro resulta de la combinación de ambos fenómenos: 
aumento de potencia hacia el Este (Surco alavés, Zona de Barambio, etc ... ) 
y terminación de grandes estructuras. 

La configuración estructural que actualmente presenta la Hoja es el 
resultado de la actuación de las diferentes fases alpinas. 

Las fases neokimméricas sólo dan origen a paraconformidades. Re­
gionalmente se traducen en la aparición del hiato Callovo-Oxfordiense, 
implantación del régimen de sedimentación continental con alguna inva­
sión marina desde el Malm al Barremiense y aparición de discordancias 
erosivas entre la facies Purbeck. 

En la Hoja no se aprecian fenómenos erosivos importantes, como los 
antes citados. En la zona costera santanderina la facies Weald reposa di­
rectamente sobre el Dogger o Lías, faltando normalmente el Purbeck. Es­
tas erosiones se deben muy probablemente a las acumulaciones primitivas 
de las masas halocinéticas del keuper, que dieron lugar a umbrales con 
erosión y/o no deposición de ciertos términos de la serie. 

Así podemos indicar, dada la presencia general de Purbeck y Dogger, 
en los alrededores de la -Franja Cabalgante de Ramales-, que este accidente 
se originó en las últimas fases alpinas, sin que hubiera abombamientos 
primitivos durante las fases Neo-Kimméricas. 

Aparte del Cuaternario, los sedimentos más modernos que afloran en la 
Hoja corresponden al Cenomaniense; sin embargo y dado el conocimiento 
regional, podemos indicar que las fases principales de plegamiento son 
la Sávica y la Staírica. Durante estas fases se producen esfuerzos que 
dan origen, como ya hemos indicado, a estructuras de plegamiento y fa­
llas de compresión y orientación preferente ONO.-ESE., así como a des­
garres y fallas de distensión de dirección N.-S. (N. 10° E.). 

3.2 DESCRIPCION DE LAS PRINCIPALES ESTRUCTURAS 

Desde el punto de vista estructural destaca la gran tranquilidad de los 
sedimentos aflorantes en el tercio meridional de ,la Hoja, en donde cons­
tituyen un suave monoclinal que buza al Sur (SE. y OSO.) solamente afec­
tado por el cambio de dirección analizado en el apartado anterior. 

Los dos tercios septentrionales se caracterizan por la existencia de 
pliegues de dirección ONO.-ESE. y la presencia de una red de fractura­
ció n particularmente intensa en el cuadrante noroccidental de la Hoja. 
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Falla de Ramales 

Se trata de un accidente de orientación ONO.-ESE., que se prolonga 
hacia la Hoja colindante de Villacarriedo (Falla de MatienzoJ. Es una falla 
inversa de gran ángulo, que pone en contacto, en las zonas de máximo sal­
to (unos 1.800 m.l, el Dogger con el Aptiense en facies de calizas urgo­
nianas. Junto con el anticlinal de Ancillo y el área anticllnal de Carranza 
constituye la prolongación hacia el Este de la • Franja Cabalgante del Es­
cudo de Cabuérniga •. 

Antielinal de Aneillo 

Es un pequeña estructura, con núcleo de materiales Weald. Está flan­
queado al Sur por una falla de pequeño salto, que aumenta hacia el Este. 
En él se ha perforado el Sondeo Anclllo-1 (AUXINI) hasta la profundidad 
de 1.530,6 m. atravesándose las siguientes unidades: 

- Facies Weald: 342 m. 
- Facies Purbeck: 182 m. 
- Dogger: 128 m. 
- Lías: 334 m. 
- Triásico: 432 m. 
- Paleozoico: 113 m. 

Zona teetonizada de río Gándara 

En ella afloran sedimentos del Jurásico marino, Purbek y Weald en con­
tacto por falla con las .. calizas urgonianas. de edad Aptlense-Albiense Me­
dio. El conjunto de accidentes que enmarcan el afloramiento de los mate­
riales citados en primer lugar tiene un contorno de tendencias circulares 
(ovaladas). Es muy probable que exista una acumulación diapírica de Keuper 
en profundidad, dadas las características antes expuestas. 

Area arrtic/inal de Carranza 

Es una suave y amplia estructura. de la que resulta muy difícil trazar el 
eje. que tiene una fuerte inmersión hacia el ESE. del orden de 20·. 

El núcleo está próximo a la .Franja Cabalgante de Ramales- y en él 
afloran materiales del Dogger y Purbeck. El flanco Norte es difícil de reco­
nocer, debido a los cambios laterales de la serie Aptiense-Albiense, que pue­
den ser confundidas con fallas. 

En conjunto es un domo, muy tectonizado en su parte central (Area de 
Ramales) del que queda bien conservada su porción oriental, que constituye 
un pliegue en nariz cuya geometría se aproxima a la de 1/4 de elipSOide 
de revolución con el eje :x más largo que el Y. 
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Falla de Ruahermosa 

El plano de falla es survertical y pone en contacto sedimentos del Weald 
con materiales terrígenos del Álblense Medio-Superior. El salto es del orden 
de los 1.300 metros. Probablemente se trate de una falla inversa de carac­
terísticas semejantes a la de Ramales. 

Franja cabalgante de Ramales 

Es sin duda la estructura más espectacular de la Hoja. En ella afloran 
sedimentos del Jurásico marino, verticales e invertidos, que perforan la 
serie cretácica. existiendo en algunas zonas saltos del orden de los 1.600 m. 

Se trata de una gran zona de desgarre con Importantes desplazamientos 
en la vertical, de orientación aproximada N.-S., en la que son frecuentes las 
inyecciones de masas plásticas del Keuper. 

Zona tectonizada de Trucios 

En esta zona se desarrolla una red de fracturación a base de fallas de 
pequeño salto sobre las masas de -calizas urgonianas- y formaciones -para· 
urgonianas D • 

Es a favor de estas fracturas y al este de esta zona donde se produjeron 
importantes acumulaciones de minerales de hierro (Alén). 

4 HISTORIA GEOLOGICA 

Resulta· evidente que los datos obtenidos en el estudio de la superficie 
abarcada por una Hoja son insuficientes para deducir con detalle los hechos 
geológiCOS acaecidos en el transcurso de los tiempos geológicos, y más 
aún para poder definir los principales rasgos paleogeográflcos a lo largo 
de las distintas etapas. Por ello, la historia geológica se basará en la infor· 
mación obtenida del estudio de las Hojas 19-05 (Villacarrledo), 20-05 (Valma­
seda), 17-04 (Comillas), 18-04 (Torrelavega), 19-04 (Santander), 20-04 (Santo­
ña), 17-05 (Cabezón de la Sal). 18-05 (Los Corrales de Buelna), 18-06 (Reino­
sal, 19-06 (Espinosa de los Monteros), 20-06 (Víllasana) y 18-07 (Las Rozas), 
que ha realizado la -Compañía General de Sondeos. S. A..; también se ten­
drán en cuenta los datos disponibles en la bibliografía regional, así como 
la información suminIstrada por los sondeos petrolíferos profundos perfora­
dos por diferentes compañías investigadoras. 

En la región se pueden distinguir dos amplias áreas con evolución paleo­
geográfica algo diferente y que denominamos -Zona Costera- (situada al 
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norte de la "Franja Cabalgante del Escudo de Cabuérniga» y falla de Rama­
les) y .Zona interior- (situada al sur de los accidentes antes mencionados). 

Desde el final de la tectónica hercínica hasta la transgresión triásica, 
el área de la Cuenca Mesozoica, que se iba formando. se vio afectada por 
un relieve morfológico o estructural que no alcanzó completa peneplaniza­
ción. Por tanto. la sedimentación paleozoica posthercínica (Pérmico) y, en 
parte, la del Buntsandstein, se depositó en zonas deprimidas. re"enándolas. 
siendo posteriormente solapada por la transgresión del Keuper arcilloso eva­
poritico, cuya deposición fue simultánea con la efusión de materiales volcá­
nicos de magmatismo básico (ofitas) en la parte oriental de la -Franja Ca­
balgante del Escudo de Cabuérnlga" y zonas de Santander, Laredo, Villaca­
rriedo, dlapiros de Mena y Rosío. Localmente, en la zona de río Nansa, existió 
un alto paleogeográfico con falta de depósito y/o erosión de los sedimentos 
triásicos (Hoja 17-04, Comillas). 

La relativa movilidad de la franja mencionada se pone de manifiesto 
durante el Keuper, por el período volcánico descrito. así como por la reduc­
ción de espesores del mismo en la parte occidental. La citada franja consti­
tuye un elemento tectónico activo durante toda la sedimentación del Meso­
zoico, siendo el responsable de cambios de facies y espesores, así como 
de la aparición de hiatos y/o erosiones. 

Después de la sedimentación triásica, se produce un pequeño hundi­
miento del fondo de la cuenca, que el mar aprovecha para invadir la región 
y depositar la serie de calizas y dolomías del Lías Inferior y Rethiense. 

El ambiente de sedimentación al principio del Jurásico (Hettangiense y 
Sinemuriense Inferior) fue de poca profundidad, de facies litoral, con sedi­
mentación de calizas dolomíticas y calizas microcrlstallnas o calizas ooHticas. 
El Importante desarrollo alcanzado por las brechas calizo-dolomfticas del 
Hettangiense en algunos puntos del -interior", indica que la pendiente del 
fondo de la cuenca fue bastante acusada. La subsidencia diferencial fue 
también relativamente importante, ya que las potencias varían bastante de 
unas zonas a otras. 

A partir del Sinemuriense Superior y durante todo el Lías Superior el 
surco se ensanchó al tiempo que se hundía, dando lugar a la sedimentación 
de calizas arcillosas y margas en régimen de sedimentación tranquila y 
de facies nerrtlca, correspondiente a la zona exterior de la plataforma 
(profundidad media de unos 150 m.). El medio ambiente es localmente 
altamente reductor (arcillas negras hojosas y piritosas) y el fondo de la 
cuenca es bastante estable con una subsidencia muy pareCida en todos 
los puntos de la misma. Aunque los hiatos estratigráficos en el Lías Superior 
son de pequeña intensidad, parece, por el estudio de Ammonites, que tienen 
gran extensión regional, como el de la base del Toarciense (zona de D. tenui­
costatumJ, según Indica DAHM. (1966). 

En el Dogger (especialmente a partir del Bathoniense) comienza una fase 
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regresiva, que se traduce en sedimentos neríticos a litorales donde en el 
Lías Superior hubo sedimentación nerítico-pelágica_ Se acentúa ligeramente 
la inestabilidad del fondo de la cuenca y la subsidencia puede variar local­
mente más que en el Lías Superior. El medio es muy tranquilo, depositán­
dose las calizas arcillosas con intercalaciones de margas de carácter micro­
cristalino. En el Bathoniense puede haber intercalaciones de episodios de 
facies salobres (calizas dismicríticas con Ostrácodos de dicha facies), lo 
que justifica teniendo en cuenta que nos encontramos en el borde de la 
cuenca y los aportes de agua dulce podían, localmente, ser de cierta impor­
tancia. En el Calloviense la fase regresiva citada alcanza su mayor intensidad. 

En el Lías Superior y Dogger debió existir en la zona costera sedimen­
tación marina, posiblemente con espesores menores, así como facies más 
someras que en la zona meridional o del interior. al sur de la • Franja Cabal­
gante del Escudo de Cabuérniga., que constituía un umbral durante esta 
época. 

En dicha zona meridional, el espesor del Jurásico maríno (Lías y Doggerl 
es de unos 800-900 m., espesor que, como se ha indicado. se reduce hacia 
la zona Norte (en el área costera) donde la erosión Neokimmérica posterior, 
que tiene un carácter diferencial, lo ha dejado reducido a los tramos basa­
les del Lías en la Hoja de Comillas. El Lías Superior se conserva en las 
de Torrelavega y Santander y el Dogger en la de Santoña. De todos modos 
los sedimentos del Jurásico presentan, en conjunto, facies litorales a neríti­
cas, con un máximo de profundidad durante el Lías Superior y parte inferior 
del Dogger, habiéndose depositado en una cuenca relativamente estable, en 
la que existían pequeñas subsidencias diferenciales. 

Normalmente, en toda la región faltan los sedimentos correspondientes 
al Oxfordiense-Kimmeridgiense, como consecuencia de las fases Neokimmé­
ricas. Solamente en los sondeos de Castro Urdiales y Monillo, ubicados en 
el extremo oriental de la Hoja de Santoña, se han perforado niveles de esta 
edad. Se trata de una facies nerítica a litoral, parCialmente arrecifal en el 
Kimmeridgiense. Durante el Malm Superior se produce un cambio impor­
tante en el régimen de sedimentación. Debido a las fases Neokimméricas 
(que ya en parte comenzaron a sentirse en el Bathoniense) se produce la 
retirada brusca del mar y la cuenca se colmata durante el Malm más alto 
y el Cretácico más inferior. Se delimitan o independizan varias cuencas. 
cada una de las cuales tiene unas características sedimentarias propias. que­
dando separadas dichas cuencas o surcos por altos o umbrales en los que 
no hay casi sedimentación o incluso los fenómenos erosivos son muy impor­
tantes. Así, se erosionan las calizas del Jurásico marino, dando lugar a los 
conglomerados de cantos calizos, o los materiales del Macizo Asturiano que 
originan los conglomerados silíceos. 

En el interior y durante el Portlandiense. los aportes de material detrítico 
grueso son muy importantes. predominando los conglomerados de cantos 
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silíceos provenientes del cercano macizo asturiano. así como los de cantos 
calizos procedentes del Jurásico de umbrales próximos, que localmente se 
erosionaban. En general los aportes provenían del SO. al NE., por lo que. 
por regla general, hacia las zonas más septentrionales de la cubeta los ma­
teriales terrígenos se hacen más finos. 

Al comienzo del Cretácico (Berriasiense) continúa el régimen salobre en 
toda la cubeta. disminuyendo los aportes terrígenos. que tienen una distri­
bución bastante irregular y predominando una sedimentación carbonatada 
(calizas arenosas. margas calcáreas) depositadas en un ambiente extrema­
damente reductor, y en un medio localmente lacustre con Gasterópodos, 
Lamelibranquios y Ostrácodos (Macrodentina). 

Con la sedimentación del Berriasiense salobre se completa la fase que 
RAT (1959) llama de emersión o de régimen salobre. 

En el Valanginiense Inferior-Medio, debido a que en algunos lugares de 
la cubeta cesan o se reducen considerablemente los aportes de agua dulce, 
se tiene, en ellos, una sedimentación en facies transicional a marina. La dis­
tribución de los materiales terrígenos dentro del Valanginiense, aunque en 
detalle es irregular, en conjunto parece que es más importante en las zonas 
más próximas al Macizo Asturiano y terminación de la «Franja Cabalgante 
del Escudo de Cabuérniga", mientras que hacia el este y sur de la cubeta 
los materiales son más finos y las intercalaciones de calizas parecen tener 
un carácter más claramente marino (Iumaquelas de Ostreidos, calizas negras 
oolíticas). La profundidad del medio durante esta época fue reducidísima y 
los niveles con Ostreidos podrían muy bien indicar la proximidad de la línea 
de costa. 

En cambio, durante el Portlandiense y Cretácico más inferior (facies Pur­
beck). la región situada al norte de la «Franja Cabalgante del Escudo de 
Cabuérniga D (zona costera) debió constituir un umbral, posiblemente emer­
gido. por lo que esta franja fue. probablemente, el borde Norte de la cuenca 
de sedimentación. En dicho umbral, no sólo no debió haber depósito de los 
sedimentos de la facies Purbeck, sino que, además, se produjo una intensa 
erosión de los materiales del Jurásico marino. ExcepCionalmente se encuen­
tra Valangininse Inferior y Medio en los sondeos localizados al este de San­
tander (Matienzo). La erosión del Jurásico marino se vio acentuada local­
mente por los fenómenos halocinéticos, por lo que tiene carácter diferencial. 

Los sedimentos de facies Weald tienen, en la zona costera. un espesor 
pequeño, en especial en su extremo occidental, a la altura del antlclinal de 
río Nansa (Hoja de Comillas], donde no sobrepasan los 50 m .• mientras que 
en las regiones meridionales, al sur de la «Franja Cabalgante del Escudo 
de Cabuérnlga., alcanzan más de 1.500 m., lo que demuestra, una vez más, 
la actividad tectónica casi continua de esta franja. 

Las facies son terrígenas finas (arcillas y limos dominantes) en las regio­
nes occidentales (Hojas de Comillas y mitad occidental de la de Torrelavega) 
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que se van haciendo más gruesas, con intercalaciones importantes de are­
niscas desde el borde oriental de la Hoja de Torrelavega hasta la de Santoña. 
En esta última Hoja las litofacies son predominantemente de areniscas, las 
cuales alcanzan mayor desarrollo que las intercalaciones arcillosas y limolí­
ticas. Esta distribución de facies está en relación con la existencia de un 
fuerte escarpe en la sección occidental de la ya citada .Franja Cabalgante 
del Escudo de Cabuérniga», que permitiría el depósito de los sedimentos 
más finos, mientras que los terrígenos gruesos quedarían .represados» y 
relegados al sur y este de dicha franja. Como consecuencia del mencionado 
Ilscarpe, las series son más incompletas y menos potentes en las zonas 
occidentales, mientras que en las orientales la sedimentación de la facies 
Weald ha sido prácticamente continua. 

El ciclo de sedimentación de la serie arenoso-arcillosa del Weald consti­
tuye la fase que RAT (1959) llama de sedimentación terrígena activa. Durante 
esta época el Macizo Asturiano y la Meseta Castellana debieron sufrir un 
rejuvenecimiento y erosionarse activamente para depositarse la potente 
serie de sedimentos detrítico-terrígenos, coincidente con una importante va­
riación climática, consistente en hacerse el clima mucho más lluvioso, con 
el consiguiente aumento de aportes de agua dulce del continente. Todo ello 
motivó que la salinidad del medio fuera muy baja (se pueden considerar 
a estos sedimentos de facies Weald como de agua dulce), lo que explica 
que la fauna sea tan escasa o incluso nula. A medida que se depOSitaba la 
serie de facies Weald, se producía la colmatación gradual de la cuenca. 

Los tramos de areniscas representan depÓSitos de canales fluviales, siendo 
las superficies planas de estriegue basal consecuencia de la migración late­
ral de los canales, mientras que las superficies cóncavas son el resultado 
de procesos erosivos dentro del canal. Las lutitas intercaladas corresponde­
rían a depósitos de llanura de inundación. 

Paralelamente los materiales pertenecientes a la facies Weald van acen­
tuando su carácter marino hacia las regiones más orientales. Al este del 
meridiano que pasa por Castro Urdiales la salinidad de las aguas fue mucho 
mayor depOSitándose en algunos niveles limolitas hojosas gris oscuras con 
restos de Lamelibranquios de habitat de estuario, correspondientes a medios 
polihalinos (Cuadrante NE. de la Hoja de Valmasedal. Es en esta zona donde 
se produce el tránsito de los sedimentos tipo Puerto de las Estacas [Hoja 19-06, 
Espinosa de los Monteros) a los de la zona Vizcaína (Villaro) (Hoja 22-06, 
Elorrio). Hacia el sur de la Hoja de Espinosa de los Monteros, al desapare­
cer las facies marinas Urgonianas el Weald incluye a la parte inferior del 
Aptiense. 

Después del levantamiento o rejuvenecimiento del Macizo Asturiano y 
Meseta Castellana, y de la activa erosión de sus materiales, al coniienzo 
del Aptiense tiene lugar una disminución gradual del aporte continuo detrí­
tico-terrígeno; permitiendo la entrada del mar en una amplia plataforma en 
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la que pueden desarrollarse los organismos constructores de arrecifes, pro­
duciéndose una sedimentación calcárea, que se continúa en muchos casos 
hasta el Albiense Inferior-Medio, con irregulares interrupciones por aportes 
terrígenos. 

Desde el punto de vista paleogeográfico y para' los tiempos correspon­
dientes al Aptiense y Albiense pueden separarse dos áreas con diferente 
significado a norte y sur de la alineación definida por la ~Franja Cabalgante 
del Escudo de Cabuérniga» y la Zona de río Asón-Ramales. 

La zona de río Asón-Ramales constituye la prolongación hacia el este de 
la unidad tectónica móvil constituida por la -Franja Cabalgante- y durante 
los tiempos que nos ocupan constituyó una zona de bajos fondos con cierta 
subsidencia y sedimentación de una importante masa de calizas periarreci­
fales a modo de -arrecife de barrera-, que individualiza, al menos desde 
el Bedouliense Medio, dos subcuencas o zonas: .La zona Costera-, al Norte, 
y el -Area Meridional. (Zonas de Valnera y Lanestosa-Valmaseda) al Sur. 

La zona costera está caracterizada por la abundancia de áreas diapíricas 
que, como se ha indicado, fueron ya áreas móviles durante las fases neo­
kimméricas. 

En esta zona durante el Aptiense se desarrollan activamente los arrecifes 
en una cuenca marina de tipo nerítico o epicontinental, con profundidades 
de unos 30 a 50 metros y condiciones ambientales favorables para el des­
arrollo de los organismos constructores (Políperos, Rudistos, Algas, etc.). 
El carácter generalmente micrítico de casi todos los tramos calizos del 
Aptiense nos indica que el índice de energía del medio no fue muy alto, 
y la frecuencia de Orbitolínidos nos define un mar cálido y templado. Sólo 
en el Aptiense Inferior los eventuales aportes de material detrítico-terrígeno 
interrumpieron, localmente, el desarrollo de las facies arrecifales. Los fenó­
menos de dolomitización y recristalización en las calizas del Aptiense son 
muy frecuentes en toda la región, estando en estrecha relación con las mi­
neralizaciones existentes. 

Los espesores y las facies durante la sedimentación del Aptiense son 
muy variables, debido a que el depósito tuvo lugar en una cuenca relativa­
mente inestable, con existencia de surcos y umbrales móviles, cuya locali­
zación está en estrecha relación con las áreas diapíricas actuales, coinci­
diendo aproximadamente con los antiguos umbrales. Existen áreas subsiden­
tes (surcos) en Santillana (Hojas de Comillas y Torrelavega), Escobedo (Hoja 
de Torrelavega), Solórzano (Hoja de Santander) y Castro Urdiales (Hoja de 
Santoña). En cambio, se comportaron como umbrales las áreas de río Nansa 
(Hoja de Com iIIas) , Torrelavega y Bahía de Santander (Hoja del mismo 
nombre). Las facies son, come se ha indicado anteriormente, muy varia­
bles, principalmente entre la zona diapírica de la Bahía de Santander y la 
falla de Colindres (dlapiro de la Bahía de Santoña), donde la distribución 
de los arrecifes, tanto en sentido horizontal como vertical, cambia brusca-
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mente, principalmente por la llegada de importantes aportes terrígenos, 
que ha tenido lugar de un modo intermitente e irregular. También las 
facies arreclfales pueden desarrollarse, excepcionalmente, hasta el Albien­
se Inferior-Medio, en aquellas áreas donde los aportes terrígenos no son 
importantes durante dicho período. Este es el caso de las Sierras de Villa­
nueva y Gándara (Peña Cabarga), en la parte oriental de la Hoja de Torre­
Javega y occidental de la de Santander y en toda la extensión de la Hoja 
de Santoña. En el área de Solórzano-Varas-Alisas [Hojas de Santander y 
Villacarriedo), intercalados entre las barras calizas Urgonianas, aprecen tanto 
en el Aptiense como en el Aibiense, tramos de margas y areniscas finas, 
es decir, terrígenos relativamente finos, que son los responsables de la 
interrupción del desarrollo de los organismos constructores y, por tanto, de 
las facies arrecifales. Corresponden a depósitos de facies muy peculiar, di­
fícilmente correlacionables, por litología, con los de áreas próximas, y que 
quedan localizados entre los umbrales de las actuales zonas diapíricas de 
la Bahía de Santander y falla de Colindres (diapiro de la Bahía de Santoña). 
Este área fue relativamente subsidente durante el Aptiense, por el contrario 
el Albiense de la misma presenta espesores reducidos (Sinclinal de Alisas] 
lo que parece indicar que la topografía de la cuenca cambió con relativa 
brusquedad, dando lugar a inversiones del relieve de aqUélla. 

Fuera de las áreas antes mencionadas, al comienzo del Albiense se inte­
rrumpe el desarrollo de los organismos constructores, y por tanto de las 
facies arrecifales, debido a que los aportes de material terrígeno se hacen 
muy intensos. Los ríos transportan enormes cantidades de arena y limo. 
El depósito tiene un carácter marcadamente molásico, con sedimentación 
parálica o ciclotemática y formación de lignitos. A partir del Albiense Medio, 
en la Hoja de Comillas y gran parte de la de Torrelavega, los aportes terrí­
genos tienen lugar de un modo intermitente, y sobre todo menos intenso, 
lo que da lugar a la sedimentación de calcaren Itas durante el Albiense Me­
dio y Superior. La cuenca tiene un carácter marino normal, aunque la 
profundidad del medio es pequeña (puede estimarse en unos 20-40 m.), au· 
mentando paulatinamente según se asciende en la serie. En general. las cal· 
carenitas se han depositado en un medio de índice de energía moderado a 
alto, como se deduce de la presencia de intraclastos, así como de la matriz 
cristalina (intrablosparitas). 

En las áreas donde durante el Albiense Inferior-Medio continuó la sedi­
mentación de calizas arrecifales (Urgoniano), excepto en la zona de Colindres. 
en el Albiense Medio-Superior se depositan una serie de margas con inter­
calaciones de calizas arcillosas que. en algunos niveles, contienen micro­
fauna planctónica y que por el porcentaje de la misma puede interpretarse 
como de biofacies neritica de transición entre las zonas interior y exterior 
de la plataforma continental, con una profundidad estimada de la cuenca 
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de unos 120 m. o más. Estas regiones se caracterizan al mismo tiempo por 
ser mucho más subsidentes que aquellas en las que predomina la sedimen· 
tación calcarenítica. Otro tipo de litofacies es el que se observa en la zona 
de Ajo-Beranga-Colindres (entre las Hojas de Santander y Santoña) con pre­
dominio de arenas y areniscas, posiblemente de facies litoral a nerítica, que 
se extienden hasta el Cenomaniense Inferior. 

De lo anteriormente expuesto se deduce que durante el Aptiense y AI­
biense la cuenca fue relativamente inestable, al estar compartimentada por 
una serie de surcos y umbrales que son los responsables de los importan­
tes cambios de facies observados, que corresponden a medios de sedimen­
tación diferentes. La configuración de la topografía de la cuenca es debida, 
por una parte, a la existencia de intumescencias salinas activas que se dis· 
ponían alineadas según zonas de fracturación preferente, y por otra parte 
al diferente crecimiento de las prinCipales masas urgonianas. 

La zona de río Asón-Ramales (Hojas de Valmaseda y Villacarriedo) ya se 
ha indicado que constituye la prolongación en profundidad de la «Franja Ca· 
balgante» hacia el Este, y que durante el Aptiense y Albiense Inferior y 
Medio se comportó como una zona de bajos fondos con condiciones favo· 
rabies para el desarrollo de arrecifes. El área fue relativamente subsidente, 
lo que permitió el depÓSito continuado de calizas periarrecifales durante estos 
tiempos. 

El carácter micrítico de las series nos indica que el medio de sedimenta­
ción fue relativamente tranquilo. Las condiciones favorables para el des­
arrollo de arrecifes se interrumpen en esta zona a la altura del meridiano 
de Ramales hacia el Este (Hoja 20-05, Valmasedal. ya sea por la fuerte In­
fluencia terrígena de los sedimentos del .Iagoon- o por el atenuamiento 
del relieve sumergido, que da origen a los bajos fondos. De este modo, en 
la mitad oriental de la Hoja de Valmaseda y como prolongación de la zona 
que nos ocupa, sólo se encuentran masas de calizas periarrecifales aisladas 
entre materiales paraurgonianos. 

Entre la zona de río Asón-Ramales y el borde occidental de la Hoja de 
Villacarriedo (Terminación de la .Franja Cabalgante») debió existir un área 
de fuerte influencia terrígena por aportes provinientes del SO. a modo de 
canales que comunicarían la zona de Valnera con la zona Costera. Es aquí 
donde se encuentran las series más subsidentes del Aptiense-Albiense Infe­
rior en facies urgonianas (calizas y terrígenos), debido por una parte al gran 
aporte y por otra a la movilidad de la zona de sedimentación (prolongación 
de la franja). 

En el área meridional se encuentran de E. a O. todos los pasos entre fa­
cies lagunares separadas del mar abierto por zonas de crecimiento de arre­
cifes, facies arrecifales con fuerte influencia terrígena y zonas de tránsito 
a facies continentales (Hojas de Espinosa y Villacarríedo). Así, en la zona 
de Valnera la construcción de los edificios arrecifales durante el Aptiense-
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Albiense Medio se vio frecuentemente interrumpida por intensos aportes 
de materiales detríticos provenientes del continente, como lo demuestran 
la profusión de intercalaciones terrígenas. Estos aportes fueron más intensos 
y continuos durante el Bedouliense, mientras que en el resto del Aptiense 
y Albiense Inferior y Medio se depositaron calizas urgonianas intercaladas 
entre formaciones terrígenas. Existieron etapas de construcción arrecifal pre­
ferente durante el Albiense Inferior-Medio, como lo demuestra la continui­
dad de ciertos horizontes calizos. Durante el Gargasiense-Clansayense y AI­
biense más inferior, el medio fue más agitado con destrucción contemporánea 
a la sedimentación caliza, como lo demuestra el rápido paso lateral a con­
glomerados y calizas biostrómicas. 

Hacia el SO. y en la zona de río Engaña (Hoja de Espinosa de los Mon­
teros) el Aptiense se reduce extraordinariamente, pasando a tener facies 
costeras de areniscas más o menos calcáreas con Ostreidos que nos indican 
la proximidad a la línea de costa. Durante el Albiense Inferior·Medio la in­
fluencia del continente es muy acusada, depositándose facies terrígenas de 
tránsito a la facies Utrillas. 

En la zona de Lanestosa-Valmaseda (Hojas de Valmaseda y Villasana de 
Mena) los aportes terrígenos quedaron represados por el arrecife-barrera 
de la zona de rio Asón·Ramales, observándose un brusco cambio lateral en­
tre las calizas urgonianas de este último y los depÓSitos de facies .Iagoon­
de la zona que nos ocupa. La subsidencia fue muy importante, depositándose 
en un medio neritico-litoral, aislado del mar abierto las potentes series de 
margas paraurgonianas del Aptiense y Albiense Inferior y las arcillas del Al­
biense Inferior-Medio, con un espesor del orden de 2.000 metros. 

Durante el Albiense Medio y Superior y Cenomaniense más Inferior se 
depositaron series fundamentalmente arenosas, que acentúan su carácter ma­
rino hacia el Este, al mismo tiempo que se observa un paralelo aumento de 
potencia en dicha dirección. En la zona de río Engaña se tienen facies de 
tránsito a Utrillas, de tipo parálico, con lignitos, mientras que en Valmaseda 
la facies es litoral, tratándose de una serie muy subsidente con más de 
3.000 m. de espesor de sedimentos. 

Regionalmente. el Cenomanienselnferior presenta una sedimentación mo­
lásica con desarrollo de ciclotemas. en los que alternan términos de facies 
marina con otros de carácter continental o fluvial. En la zona de Solórzano­
Varas-Alisas (Hojas de Santander y Villacarriedo) el medio ambiente del Ce­
nomaniense Inferior es siempre marino, de facies litoral a nerítica con pre­
dominio de Ostrácodos. Foraminíferos arenáceos y Orbitolinas en algunos 
niveles, con sedimentación de calizas periarrecifales y biostrómicas con 
intercalaciones terrígenas. 

Es a partir de la aparición de Orbitolina conC8V8 concav8 (LAMARCK) 
cuando toda la cuenca presenta un régimen claramente marino, en el· que 
los aportes de continente son menos importantes. depOSitándose en la zona 
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costera occidental la serie de calcarenitas bioclásticas en régimen nerítico. 
El hiato del techo del Cenomaniense es característico de los bordes de la 
Cuenca Cantábrica y muy probablemente se debe a una Interrupción de la 
sedimentación, por lo que puede interpretarse como una condensación de 
capas. El Cenomaniense Medío-Superior se presenta en facies margosas o 
de alternancias de margas y calizas, que corresponden precisamente a las 
facies más profundas, con Rotalipora y otros foraminíferos planctónlcos y 
que se interpretan como de medio nerítico de la zona exterior de la plata­
forma, en la zona costera oriental y en las Hojas de Valmaseda. Villasana 
de Mena y Espinosa de los Monteros. En la parte occidental de esta última 
se produce el tránsito entre las facies calcareníticas y margosas. En la zona 
de Solórzano-Varas-Alisas (Hoja de Villacarrledo) se presenta en facies lito­
rales a neríticas con Orbitolinas, representadas por calizas biohérmicas y 
biostrómicas alternantes con niveles terrígenos. 

Por lo que respecta a la Historia Geológica del período comprendido en­
tre el Turoniense y Plioceno. apenas puede decirse algo. ya que estos mate­
riales faltan en el área cubierta por la Hoja. Sin embargo. por los datos 
obtenidos en las Hojas colindantes pueden resaltarse los hechos siguientes: 

Durante el Turoniense. Coniaciense y Santoniense la cuenca alcanza' los 
máximos de profundidad. depositándose las series de margas y calizas arci­
llosas nodulosas en un medio nerítico correspondiente a la zona exterior de 
la plataforma y eventualmente a la zona interior (entre 100 y 180 m. de pro­
fundidad. aproximadamente). El medio tiene un carácter energético muy 
bajo. como indican las microfacies mi críticas (biomicritas o biopelmicritas). 
El Coniaciense es el piso del Cretácico Superior de menor profundidad y 
presenta un carácter regresivo respecto al Turoniense. 

En el Santoniense Superior y Campaniense. la cuenca de sedimentación 
se hizo menos profunda. como consecuencia de las primeras fases de la 
Orogenia Alpina. y las lumaquelas de Ostreidos y/o Rudistas del Campaniense 
Superior indican ambientes deposlcionales muy litorales. extendidos también 
durante el Maastrichtiense. que al sur de la Hoja puede presentar facie::; 
salobres (facies Garumn) intercaladas entre sedimentos muy litorales. 

La influencia del continente es bien patente a lo largo de todo el Pale')­
Geno y Eoceno Inferior. en los que hubo importantes aportes detrítlcnQ a 
la cuenca, produciéndose depósitos de carácter nerítico. y muy localmente 
lacustres o salobres. 

Los sedimentos del Eoceno Medio-Superior y Oligoceno se depositaron 
en ambiente marino. de facies normalmente nerítica en la mayor parte de 
la zona costera. Sin embargo. al sur del área estudiada y en la reglón de 
Villarcayo y Medlna de Pomar la mayor parte de estas s.eries tiene carácter 
continental. 

Durante el Mioceno. la superficie cubierta por la Hoja era un umbral. sin 
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sedimentación o, en caso de que existiera, fue de carácter continental y 
muy poco Intensa. 

En este período tuvieron lugar las principales fases de la Orogenia Alpina, 
responsables del plegamiento, estructuración actual y erosión de gran parte 
de los materiales preorogénicos. 

Es muy posible que durante el Plioceno tuvieran lugar algunos arrasamien­
tos parciales o retoques de la superficie de erosión indicada. 

El encajamiento de la red fluvial, con la formación de terrazas, durante 
el Pleistoceno, dio lugar a la fisonomía morfológica actual. Hay que destacar 
el importante modelado glaciar desarrollado en las Hojas de Villacarriedo y 
Espinosa de los Monteros. Se trata del glaciarismo de más baja cota actual 
de los observados en la Península Ibérica. 

5 GEOLOGIA ECONOMICA 

5.1 MINERIA Y CANTERAS 

Desde el punto de vista minero tienen interés, en la Hoja de Valmaseda. 

las mineralizaciones existentes en los materiales «paraurgonianos- (Cl~~15) 
y en la base de la serie margosa del Albiense (C;6)' 

En la actualidad se encuentran activas las concesiones Angela, Matien­
zo. etc.. con un total de 1.764 Ha.. en término municipal de Carranza 
(X =625.580; Y=959.200). cuya sociedad concesionaria es la «Compañía de 
Minas Sierra de Gredos. y la explotadora es la «Compañía de Explotaciones 
Minero Industriales y Maritimas-. En estas minas se extraen sulfuros de 
cinc y plomo, así como fluoritas. 

El mineral bruto contiene 5 por 100 de F2Ca, 4 por 100 de SZn y 1,65 
por 100 de S2Pb. Las reservas se calculan en unas 60.000 Tm. La minerali­
zación está en filones de dirección N.-25° O. y buzamiento N.-50" E., cuya 
potencia reducida oscila entre 0,1 y 0,8 m. 

Fueron importantes las minas existentes en los alrededores de AJén. hoy 
abandonadas. en donde se aprovechaban fundamentalmente óxidos de hierro 
y sulfuros, principalmente de· plomo. También existieron explotaciones de 
sulfuros de plomo y cio< .. en los alrededores de Lanestosa. 

Se extraen «calizas urgonianas. en el paraje denominado .. Venta de la 
Parra- [X=624.610; y =960.865), para su utilización en la construcción de 
ferrocarriles y para las Obras Públicas, por la sociedad .Cantereche, S. L.-, 
Las reservas seguras y probables se calculan en unos 4.770.000 m3

. 

«Dolomitas del Norte. S. A._ explota en la cantera «Donosa" (X=624.425; 
Y=962.000) dolomías secundarías existentes en la serie curgoniana. en una 
zona de fractura. La dolomía, una vez sintetizada, se emplea como refrac-
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tario en los hornos para la producción de acero. Las reservas seguras y 
probables se calculan en unos 260.000 m3 • 

También se explotan las arcillas albienses (C~;J) en los alrededores de 
ViIlaverde de Trucios (X=635.170, Y=959.900; X=635.410, Y=959.615) para 
la fabricación de ladrillos. 

Al NO. de Cueto (Trucios) (X=632.390, Y=964.170j se extrae calcita de 
un ancho filón que atraviesa las calizas urgonianas. Se emplea, una vez mo. 
lida, para la obtención de carbonato cálcico, que se utiliza en la fabricación 
de piensos. 

5.2 HIDROGEOLOGIA 

De las unidades presentes en la Hoja deben tener permeabilidad muy 

restringida los materiales de la serie margosa Albiense (Cl !). 
Existen numerosos manantiales, debidos a la alternancia de areniscas, 

con permeabilidad intergranular restringida y arcillas más o menos arenosas 
en la facies Weald y sedimentos del Bedouliense Inferior y Albiense-Ceno­
maniense Inferior. 

De las formaciones presentes en la Hoja, la más interesante es, sin duda 
alguna, la constituida por las calizas del Aptiense-Albiense Medio. En ellas 
se desarrolla un importante aparato kárstico y dada la gran pluviosidad me­
dia de la región y la amplitud de afloramiento deben contar con suficientes 
pOSibilidades de recarga. 

No se ha observado en. la Hoja ninguna estructura plenamente favorable, 
contando con las mayores pOSibilidades para la captación de los acuíferos 
contenidos en las calizas las zonas situadas al sur de las fallas de Ruaher­
mosa y Ramales, así como el valle del río Carranza en .Ias zonas próximas 
al cambio lateral de calizas urgonianas a Paraurgoniano. 

La agricultura en la zona es escasa y la pluviosidad elevada, por lo que 
no se han realizado sondeos de investigación que permitan una mejor inter­
pretación hidrogeológica de la región. 
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